DIOS ES INMENSO LAGO SIN ORILLA

“Dios es inmenso lago sin orilla,

salvo en un punto tierno,

minúsculo, asustado,

donde se ha complacido limitándose:

yo.

Yo, límite de Dios, voluntad libre

por su divina voluntad.

Yo, ribera de Dios, 

junto a sus olas grandes”.

(Dámaso Alonso).

